
«

Organo de la  46 División
« Cam pesino »

Î N'O i M A l í H H J ,  1 9  l ) i :  J U L I O  l ) R  1 9 3 ?

líífflOi como m anojo de

ya que cada uno 

‘̂P''ssenta miles de per- 

en n u e s t r a  pri- 

página del. perió-  

semanal de la l) i-  
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ios hombres del pa-
(¡Q¡ y

cada uno (lene 

'̂  îsiorifi militar o pn- 

limpia y  en línea
'fCÍQ.

M o s
■> son c a m a r a d a s  

luchas f.asa-
L
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Los forjadores 
|(le nuestra victoria

•Vo son estas palabras vacías para componer una 

pw, son palabras que significan hechos inteligentes, 

Y^okidüdes, trabajo incansable, capacidad m ilitar, ca~ 

políticos... Toda una serie de factores necesarios 

Ipira organizar un Ejército, ganar esta guerra política  

I? fiilitar, civil V' de independencia.

£stos destacados camaradas, que se encuentran re- 

|*'í/rfos en el campo de batalla, y que ahora, los agru-
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das, pero acerados r  tem ­

plados en esta g u e r / a .  

E n  T o l e d o ,  M a d r i d ,  

Brihuega, Bilbao, y  abo-' 

ra con esa fu erza  g a ­

nada en la e.rperiencia, 

n o s  c o n d u c e n  p o r  e l  

cam ino de la victoria, 

p o r  la s e n d a  de l o s  

pueblos de Brúñete, Vi- 

llanueva de la Cañada, 

Q u i j o r n a  y Villanueva  

de! P a rdillo .

Af> e s t á n  torios re- 

pre.senlados en estas fotografías: tenemos ¡ne.sente en 

¡a memoria a otros más¡ pero escribamos los nom ­

bres de los enmaradas aquí reunidos, que nos dirán más 

que cuanto podamos no.sotros decir: Prieto. Miaja, Antón, 

.\h)desto. ( ’arnpesinoy», .Martín.

yr
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La  m entira como escudo
Ante los muchos documentos capturados al enemigo en las oücina.s (pm 

los de falange teman montadas en los pueblos últimamente recomiuistados
Q u fo ra c X r  fascistas siguen los tnismos sistemas políticos
que piactiearon los reaccionarios de todos los tiempos.
de sus en apropiarse de las buenas ideas y hechos buenos

esu s  oontiariüs, y, mintiendo con gran cinismo, decir que son ellos los 
que practican y tienen tales cualidades. Otra modalidad, que puede consi-
L  d i e i r r  -  la de una vez apoderado
tead o res.  ̂ ™ist,flcarlo y lanzarlo como arma contra sus

auueha P»c los cristianos, de toda
aquella ii agniñui epopeya, comparable tan «ólo a la acuia] nuestra, seapo-
r i ' r  "  bistórieos y luego, transformándola en cleriealis-

n m ¿  ‘1<- lo« '-evolneio-

Es curioso como los fascistas, en un manlfieslo dirigido a los obreros
r T s - T i r o r r " * ' " " , .■evoiuei:,::;:los, ello., que se levantaron eii armas contra un (lobierno por ser rei.re-

Tlos tr'^bahd’’" !>' ■•ovohioionarias
niltai d f rm e d  que unidos a italianos, moros y alemanes están

tura '’l''." uutniflesto en que se dicen representantes de la etil-
tma, los que mantuvieron durante siglos a España llena de analfabetos- los
venVéTobras d e 'a 'r ’™'' ^ maestros; los que arrasan mus’eos.
lendeii obias de arte para comprar cañónos; los que luchan contra los Go­
biernos que crean escuelas o institutos; los que hacen su propac-auda en

Z T o rc h v a d o  e T ' “’ ««mó los eneon-tiddüs cla\adob en las paredes de esas oficinas de falange.
, Eu todos los documentos hablan de la patria o se llaman patriotas- se ' 

dicen patriotas y venden su patria; se dicen pati-iotas y dcstniven su pat’ria-

ettó eoV m , '  «spuñolese?U costando; se dicen patriotas io.-̂  que están arruinando a España.
i Pero, no; esta vez no nos engañarán; sabemos que no son cristianos ni 

católicos siquiei-a, 111 revolucionarios, ni representantes de la cultura v ni 
les iniporla un bledo la patria. Estamos enterados de que debajo dé'esa 
mnscara tenen la otra cara, la auténtica, la que grita siempre dhiero "
7'".®™....7'® l"-opagamla fascista miente tanto conio aquellos
lie ijd icos, desaparecidos pai-a siempre, que se llamaban indistintamente 
A. ^ no debatía nada; «Siglo Futuro», y era imagen de siglos pasa-
dos, «Kenovacion Kspafiola., y fue eonti'a todo lo que significa algo nievo-
«La Nauon», y era representante, como se vió en las elecciones nada más 
que de una mínima parte de I-spafia. ’

F. B.

quê

putado la tierra de su querido pueble 
las hordas de A lem ania  e Italia, y 

dicho punto tenían superioridad en 
terial bélico gracias a ia ayuda pres. 

por el fascismo internacional, que, b; 
cando un golpe de efecto, necesL. 
Bilbao para inyectar a su retaguarda 

a sus tropas la moral que Ies falta, 

saben, los jefes traidores ios prinieii 

que la guerra la tienen perdida liistó:.: 

e irremisiblemente, y  por ello estos 
maradas vascos prefirieron morir aph 

dos antes de al)andonar el j)aís qie* 
vió nacer, y  durante ochenta días cc 

ochetila noches estuvieron resistiendo 

salvajes asesinatos de la población dtü 

ios enormes em pujes de los asesinos 
vasores.

lie m o s  tenido que abandonar Bíl 
pero tener bien en cuenta que de alliha 

sido evacuadas miles de personas quew 

dudaron en abandonar sus hogares anlt* 
de ver las pisadas de la criminal canalla 

por las calles de su querido pueblo,q“̂ 
con su magnífico gesto  han sabido dara 

España y  al mundo-entero el ejemplo  ̂

cóm o hay que luchar contra el fascisn»''' 

con acciones enérgicas y  prifiriendo®®- 

rir agarradas al cañón del fusil antes 

sopoitar la bárbara invasión.

No creáis que esto ha sitio una derro­

ta, aunque momentáneamente lo p3t*̂'-̂' 
pero la guerra tiene sus alternativas) 

todavía «podemos pasar por momentos 

tan o más graves del que atravesamos’

«¡El que tenga miedo, c]iie se vayí’ 

Icstas son las palabras justas del deft“' 
sor de Madrid, que con tanta brilbntO' 

tanto en la táctica militar como en 
bar con todos ios em boscados e inco'"’’ 

trolables cjue por debajo cuerda qiiioi  ̂

desmoralizar en nuestras filas y  en 
tagLiardia, ha dem ostrado su capacida^^

m
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su antifascismo; así, pues, cama--------- I

todos los verdaderos revolucionarios i‘’’j 
dos los que sientan la causa antifa' '̂ l̂ 
debemos ser espías para descuhr'Fl 
acabar cuanto antes con estos alia*̂ *̂,

pegi 
bón, rt 

''ficiaíe 
y a/gu

^  pue/j 
A'o / 

fon p; 

“fttíQC,

Ante la caída de BilJjao, más fe 
en la victoria final

Camaradas, salud: Estas líneas son so­
lamente para deciros que hov, dada la 
grave circunstancia por la que atravesa­
mos, tenemos que estar mas unidos que 
nunca y tener una fe ciega en la victoria 
fin.il, (|ue será nuestra. Y será nuestr.i, 
porque tenemos un potente Ejército po

la criminal canalla del fascismo 
sino.

Camaradas: Unidad férrea y fo 
victoria final, que será nuestra.

José M/ LLÍl.A!?

car

pillar, capaz de aplastar a todos cuantos 
invasores envíe Ilitlcr y Mussolini, los 
asesinos de miles de personas ino­
centes.

¡Bilbao! La pérdida del País Vasco, la 
demostración de los bravos soldados de 
luizkadi, que palmo a palmo se han dis-

d /  cumplirse el año de 
más conjiaiiza en nuestro 
fo más coraje en el coiiiff̂  ̂
más disciplina, más obedie»̂  
f/ue nunca.

° POCí

ouh

can.

¿ P e

''■ 'l/oj
/ ' í S/'/q

‘“dar
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jOS «nuevos» en el combate
Nadie se ofenda ante la denominación.
Entre nosotros no se- hizo nunca diferencia de ninguna clase, entre los 

reteranos en la lucha y ios incorporados últimamente. Pero de alguna 
k'ma ha}' que designar a estos hombres, (jiie, detenidos por diversas caii- 

han llegado desjmés a nuestro lado. Ya se han borrado todas las des- 
iiiiilclades; ya han recibido su bautismo de fuego, y lo han recibido 

líumo buenos.
Yo les he visto roncos, sudorosos y tostados, lanzarse al ataque con 

[i3s mismas ansias e idéntico coraje que los viejos, mirando a éstos y to- 
kando ejemplo de su arrojo.

Todo el que haya visto a las bravos y heroicos dinamiteros en acción, 
10 sabría distinguir nuevos de viejos si de antemano no los conociera, 
hestos dinamiteros, orgullo de nuestra inigualable División, eran nuevos 
legran parte.

A éstos les he visto operar yo mismo, en este frente, en diversos ata- 
qiies, y puedo por tanto decir de lo que son capaces. De otros batallone.'^, 
jhmbién sé, que los «nuevos» se han portado como verdaderos luchadores 
Kel pueblo, como héroes. Pero estos desafiadores de la muerte, dignas figu- 
iis de epopeya, los valientes hombres del Batallón Divisionario, han con­
quistado, en un solo frente, una fama que no será jamás olvidada. Conduci­
dos por sus jefes (grandes jefes éstos, de pui*a raigamhre popular y 
'̂Solucionaría) han sabido elevarse a lo más alto del pináculo heroico de 

luestra gloria.
Hombres «nuevos», valientes lucliadores del ideal sano de libertad y 
Habéis ganado el dereclio a lucir en propiedad el verde uniforme de 

 ̂ bivisión «Campesino», espejo de unidades militares y orgullo del 
■̂“ndo antifascista.

J. M. T.

Adelante siempre
S i e m p r e  m i r a n d o  h a c i a  a d e l a n t e ,  l a  D i v i ­

s i ó n  d e  « C a m p e s i n o » ,  la  4 6 ,  s e  h a  c u b i r r i o  d e  

g l o r i a ,  u n e  m á s  a  l a s  y a  c o s e c h a d a s ,  la  d e  d e ­

m o s t r a r  a l  f a s c i s m o  i n t e r n a c i o n a l  l a  p u j a n z a  

d e  n u e s t r o s  s o l d a d o s  e n  e l  a t a q u e .

D o s  B r i g a d a s ,  1 . "  d e  ( í h o q u e  l a  u n a ;  la  

o t r a ,  m u c h o  m á s  j o v e n ,  s e r á  d i g n a  d e  l l a m a r ­

s e  h e r m a n a  d e  a q u é l l a .  . I n u l a s ,  b i e n  d i r i g i d a s ,  

c o n  s u  d i s c i p l i n a  h a b i t u a l ,  p r o n t o  c o n  su  

a r r o j o  s a b r á n  l i b e r a r  M a d r i d  d e  l a  m e t r a l l a  

f a s c i s t a .  ¡ A d e l a n t e  s i e m p r e ,  1 .*  D i v i s i ó n  d e  

C h o q u e !

P R I S I O N E R O
^^sorbítados los ojos en la p a lid ez de 

’̂ dra; ba jo un marco de cabellos su- 
'̂ n̂do miedo, el prisionero se sentaba en 

Pequeña liabita-

Estas preguntas se asoman a sus la ­

bios, que no se atreven a soltarlas.
l 'n  ctmiisario. inteligente y  sagaz,

rodeado de los 
"fei/es, comisarios 

 ̂ soldados
® los que ocuparon

^hueblo.
IVo le

en

C.tS

fOfi
atormentan

P ' ' e g u n t o s  ni 
'' '̂^^riones. Le in- 

pura saciar 

'̂ “ ñosidad. Poco 
poco, el terror va 

.su presa, i* 
^ í̂eva de espanto 

* ^mtibuí en otra de
'hombro.

.son así los 
q/oj > p ^

después de 

a t o d o  
cae en sus

'̂inos?

Camaradas de la 46 División:
H a b éis  c u m p lid o  co m o  buen os, os h a b é is  su p e r a d o , m e jo r  d ic h o ,  

r o n v ir tie n d o  en  r e a lid a d  la  p r o m esa  q u e  n o s  h ic is te is  y  la  esp era n za  

q u e  co n ceb im o s en e l  a c to  d e  la  en treg a  de B a n d e r a .

P e n d ie n te s  d e  vuestra  a c tu a r ió n  h e m o s vivido, e m o cio n a d o s, los  

d i a s e n  q u e . m in u to  u m in u to , os ju g a s t e is  vuestra  vida  g en erosa . 

A n h e la n te s  h e m o s a b ie r to s  h s  p e r ió d ico s , in q u ir id o  n o tic ia s  p a r a  

co n o cer  vuestros tr iu n fo s .

S a b id o s  éstos, y  en la  s e g u r id a d  de q u e  p r o seg u ir é is  co sech á n d o lo s  

p a r a  bien  d e  la  ca u sa , os h a cem o s p resen te , p o r  m ed io  d e  esta s  lin ea s, 

n u estr o  c o r d ia l  s a lu d o  y  e n tu s ia s ta  J 'e lic ita ció n .

¡V iv a  la  46  D iv is ió n ! ¡ i  iva ^ C a m p esin o ^ !

V uestros c a m a r a d a s  de C o m e r c ia l d e  H ierros.

M a d r id . 16 de j u l i o  de 1937 .

comprende lo que posa en el interior del 
prisionero, y  golpeándole amistosamente 

una rodilla, le contesta la muda inte­

rrogación.
— N o, hombre; no. Nosotros no somos 

c h a c a l e s  hambrientos de muertes. Som os 

justos.

L a  vida vuelve a ¡os ojos de aquel 
hombre; toma, un cigarrillo de una de 

las diez o doce p itillera s que se le tien­
den, y  arrellenándose en SU. asiento cruza  

¡as piernas, y  lo que eran contestaciones ■ 
m onosilábicas a cien preguntas distintas, 
se convierten en amistosa conversación, 
entre hombres que han vivido una vida 
distinta y se cuentan sus im presiones. E l  

dice su vida de «ü//d», llena de horrores 

y sangre. Se le cuenta a él, la nuestra, 
activa y  constructora. L e  admira la f u n ­
ción del comisario y ,  en jin , toda la or­
ganización de nuestro joven y  poderoso 

Ejército.
Cuando ve la  camaradería que reina 

e n t r e  oficiales ) '  soldados, que se trueca 
en severa disciplina en los actos de ser- 

_______ _ vicio, vuelve a asom­
brarse.

A l  fin a l, servida 

la cena, entre boca­
do y  bocado, le  pre­
gunta un je je .

— ¿ Q u é  te  pare­
cen lo s  rojos? ¿E s  

m ejor esto o aqué­
llo?

Por toda contesta­
ción un p u ñ o  se alza. 
E l  d e l  prisionero. 
Un p uño nuevo, uno 

más, en el bosque de 

brazos con el puño  

en a lto , que salu­
dan un amanecer de 

ventura en  nuestro 

pueblo.

Un maestro 
del Uívisionario

Ayuntamiento de Madrid
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C O N T R A S T E S

E L L O S .  N O S O T R O S
ElLos. Son los señoritos. Los que nun­

ca han producido, los eternos parásitos. 
Para mejor disfrazar sus crím enes van 
cam biando de nombre a través de los 
tiempos. Siem pre son, en todas las eda­
des históricas, seres que viven de la des­
trucción. lün todos ios liempns vivieron 
con la impotenci.i maldita de no rons- 
Iruiralgo beneficioso para ia Humanidad.

H o y  tienen un nom bre de todos cono 
cido y  profundamente ciliado en todos 
los corazones de lo.s trabajadores. Com o 
en todos los tiempos, en nuestra época, 
en estos momentos, desarro'lan con toda 
plenitud sus bestiales propó­
sitos, poneti al descubierto |------------
— para vergüenza de España 
y  del m undo— su odio salva­
je, su incultura de todos los 
tiempos. No les preocupa—en 
estos momentos que mueren ‘ _
acosados por el triunfo de 
l o s  soldados heroicos del 
Ejército Popular, com o no les 
dolía cuando del sudor dcl 
trabajador vivían —  q u e  se 
aniqude y  desaparezca el fru­
to del tr.d:>ajo, de nuestros 
antepasados, ni se espantan 
ni detienen al destruir las 
obras sublimes del trabajo y  
del arte, las maravillas de 
nuestras jo y a s  arlísticas, es­
píritu, carne, sudor de una le ­
gión de trabajadores exalta­
dos, genia es.

Tesoros artísticos destrui­
dos.—  En el Museo del Pra­
do sg reunían las m ejores jo y a s  del arte 
es[)añoI. ü n  día— profunda emoción en 
e l  m undo— unos aviones arrojaron unas 
bom bas sobre la m ejor jijnacotcca del 
mundo, contra el Museo del Prado, teso­
ro del P ueblo . 'I'esoro del Pueblo eran 
tam bién las jo y a s  del Palacio de Uria.

lüllos los (|uisieron destiuir. Quisieron 
¡oh liestialidad láscista! que las llamas 
arrancaran los tesoros, sus joyas históri­
cas artísticas al Pueblo.

rín».--I.a.s llamas destrozan tesoros. La 
palabra, en iabios criminales, destioza 
vidas. \ ’ idas magnificas, antiláscista.s, v i­
das valiosas dedicadas a servir a los o bre­
ros, a los trabajadore.'.

A sí cae, segada por el plomo de los 
traidores, la vida laboriosa, honrada, ilus­
tre del rector de la Universidad de O vie­
do, A las, nieto del inmortal «Clarín». 
A s í  cae la gloria poética de nuestro Pue­
blo: García Lorca.

Sou la negación de la vida.— T o d o  lo 
destruyen; cuadros, obras inmortales, li-

JÉ

Ktsle h o m b r e  q u e  n o s  d i r i p e ,  d e  n a t i i r í i l e z H  i n c a n s a b l e ,  v e l a  c o n  el 
c a r i ñ o  p o r  lo s  b ijo .s  d e  m i e s i r o s  c o m b a t i e n l e . s  {jm- | » , r  l a  l ' u t u r a  v i c i o n a  d e l

E j é r c i t o  d e l  p u e b l o .

bros, vidas gloriosas... Son la negación de 
la vida. Son nuestros enemigos, los que 
sólo significan destrucción, muerte.

Aosotros. Los trabajadores. 1.a g lo rio ­
sa legión de hombres creadores. L os que 
tienen su corazón pleno de bondad, de 
ansias de cultura, su[)eración de idealidad. 
L os que heroicam ente sacrifican su vida 
y  su trabajo para una Humanidad mejor, 
más justa, más humana.

Libros quem ados.—- Y ti el fuego había 
hecho ilesaparecer otras jova'^: los libros, 
l-os libros, que son tesoros de la Huma- 
niilad. No saben, los que imitando a los 
fascistas alenianes queman libros en las 
plazis y  calles d é la s  ciu lades españolas 
oprimillas, que el libido es el producto 
más precioso de la civilización. Ignoran, 
han ignorailo siempre, que los libros son 
manantiales de cultura, d<- ideas, de be­
lleza. de ansias nobles y  elevadas.

V más los que sé meten al fuego d es­
tructor, por (]ue son libros que contie­
nen las ideas liberadoras de la clase tra­
bajadora.

¡I'uego! ¡Fuego!

Muera la cultura  (García Lorca, «Cla-

Ohras de arle salvadas.— Nosotros, los 
antifascistas, admiramos el trabajo, aureo­
lado de belleza, de nuestros antepasados, 
salvamos las jo y a s  de arte, que se encon­
traban amenazadas en el Museo del Pra­
do, en el Palacio de Idria, y en tantos 
lugares. D e palacios, iglesias, convenios, 
castillos, los objetos, joyas, cuadros de 
valor, son rescatados para el Tesoro A r ­
tístico Nacional. El salvamento de las jo ­
yas artísLicas se hace exponiendo su vida 
los milicianos de nuestro Ejército.

otros, por los que nunca comprendiera 
ni pueden comprender, por quéhayi;? 
conservar las bibliotecas. Y  de eitasri, 
ñas bajo el fuego y  la metralla lasciv? 
salvan libros y  más libros, libro.' maguí 
fíeos, restos de libros y restos de pre« 
sas colecciones de incalculable valo 
bibliográfico Y  han de npresuiarseas» 
vario bajo la lluvia pt rlinaz que aniei* 
diluir aquellos restos, estropearlo todo 
Y  son los soldados, los Miliiianosdc! 
Ciiltiiia, el Com isariado de la Brigán 
que representa a nuestro glorioso Kjcí!» 
to, los que en esta labor de entusiiisff 
han de salvar aún a 'go  más Í m p ( r l 3r,L' 
Sus vidas precios is [>eligi-an bajo pü 
lluvia pertinaz también; el plomo tab 
teante de las anu-irafadoras de «ellos 
de los que no sa fe n  comprender, nintt 
ca comprenderán, por qué hay quesaN 

las bibliotecas, que en 
cercano formarán colecdfr 

J nes foi'midables de insupf̂ '
I ble valor liistórico, aitiv

y  cultural, al servicio'' 
Pueblo.

A fán  por saber.— bs¿-‘ 
para nosotros, los librossP"' 
un legado precioso de en­
tura, de ideas, <le belleza.é- 
nantial de ansias nobifs ; 
elevadas para la Humanidji 
N o com prendem os una ^
hitación. un aposento on>
cón sin libros; sería coii'O® 
cuerpo sin alma. I.os lî '̂  I 
hacen libre a (juien los iiu*" 
re bien, gobiernan a los 
bres y  son sus maestros 
maestros del porvenir.

l eñemos conciencia 
do esto, de que son las 
las que rigen y  regiránsíp’’'' 
pre a los pueblos. * 

nuestro afán por salrer, por elevar 
hombres al conocimiento, a las fû í**' 
del ideal.

La juventud constiluve centros 
cación,de arle; fomentan su labor cultP  ̂
los Sindicatos y  organizaciones, >’ 
acción proletaria oficial con .sus 
ciones escolares y  colonias infantiles-^ 
tiene que crear también las M ilic ia s  
Cultura para satisfacer apetenci«is, 
por saber de nuestros milicianos, ''̂  
n u e s t r o s  soldados, l o s  soldados 
Ejército  popular.

leí#

TALUD.

Se cv  
encima 
dio, no 
liodom 
dd la lii 
Cülncar: 
‘ lamufl 
montíci
Î ra qu

'lÜNTK

S í e  
tef ligio 

un iade 
Una CSC

VALl.\

Som os la vida. (El porvenir nosp' 
nece) — Som os nosotros, losanlilnsc'®  ̂
es el pueblo sano siempre, c|uien 
afán por stdoer va viializándose a si  ̂
mo y  forjando su porvenir. Pueblos 
desarrollan tales actividades constr*''-

liibliolecas recuperadas. (Libros reco ­
gidos por los Milicianos de la Cultura —  
No son bibliotecas precisamente en la 
niayuría de los casos, son restos de m ag­
níficas bibliotecas destruidas por los

vas, c|ue tienen lan alto y  generos" , 
cepto de su deber, que disponen  ̂ , 
zan un am plio ideal de humanidn 
progreso y  de bienestar, son los vei< 
ros constructores de una vida '
representa justicia social y  felicidao- ^

Nosotros somos, pues, la vida 
Som os la vicia y el porvenir '
tenece.

Ayuntamiento de Madrid



A L  A T A Q U E

)rendieri!j 
ué hay (¡l< 
e e&tas ra 
a lascis;J 
ros magM 
de preci 

abte vsk 
rarseai 
le ameiiia 
earlo 
¡anos deb 
a BrigaiJ 
oso líjén>l 
•ntiisiiiíii 
mpíirlarifij

bajo oifl 
onio tabk 
:le «ellos'J 
1er, ni nafr 
quesaifi 

ue en 
coleccio-j 
¡nsuperal

R E G L A S  M I L I T A R E S
Manera de utilizar los diversos camu/lages y  refugios

para observar

CRESTA.[TALUD. BORDE DE FOSO.

MURO.

Se evitará que se perfile la silueta por 
Itndma de la cresta o del talud. Pura 

ello, no deberá nadie colocarse en un si- 
lio donde la línea de la cresta o el borde 

IW talud sean rasos y  desnudos; liay que 

[colocarse en un t i t o  donde liaya un 

¡‘camufiage» (mala de hierbas, matorral, 

l'i'oiilículo), una escotadura o un hueco, 
jr-'i'aque la cal)eza no sc>brcsalga.

o, aitííWiMONTICULO, MONTON DE PIEDRAS 
rviuo flt* Q TUPIRA, ROPAS.

Se evilará sobresalir por encima del 

b̂u|;io, para lo cual debe observarse por 

'‘liado o, com o en el caso anterior, por 

""a escotadura o un hueco.

I'^LU, MATORRAL, 

SEMBRADO.

L I N D E R O ,

os de 
;)r cali"! 
s. yeS' 
is
itiles.il  ̂
icias d>; 
cias, ' 
.nos, 
lados

IO S
ilascisli 
■ n c on  
a sí 

>blos 
instruí'! 
ros"

Se observará por los huecos de las 
sin apartar éstas ni las ramas ni 

[■ "ovei-las. No se harán brechas. H ay que 

pener cuidado con que no dejen ver el 
¡íuerpo (procurar que el s o l o e !  fondo 

'"Aiinoso quede a espahlas del observa- 

para evitar este inconveniente, 
P' îipre (]ue sea posible se d eb e  obser- 

a ras del suelo.

el borde (de un bosque o de un 

I ^‘̂ 'brado) es poco espeso, habrá que de- 
I í'rse y  colocarse a cierta distancia en 

[ "Aterior del cubierto, para quedar di- 
|*''*Aul.ido por la som b ra del bosque o 

espesor del sembrado, 

observar, estando en medio de 
I ^smbrado (trigo, avena, remolacha, 

etc.), levantará poco a poco la 

 ̂ hasta llegar a la altura de! sembra- 

■ ^^hservará por entre las hojas o las 

de los tallos. S i es posible, camu- 
‘Antes la frente o el casco con hierba, 

etc.

Fill

n y rfí'l
lidad-j

UCV'i‘ ‘
idaíf 

nos !

'Hio

I’I-GO DE UN ARBOL (TRONCO O 

RAMAS)

'‘Otico— Se desconfiará de los ene-

permitan las necesidades de la obser­
vación.

Ram as.— Desconfiar de la transparen­
cia del ramaje, transparencia tanto más 

tem ible cuanto más aislado esté el árbol 

y  cuanto más se destaque sobre un fon­
do de cielo claro.

EMPLEO DE I.AS CASAS DESDE 

DENTRO.

Tejado .— Levantar m u y p oco  una t' ja  
para practicar una abeitura horizontal de 

observación.

Ventanas.— Aberturas.— S¡ las venta­

nas o las puertas están abiertas, no acer­
carse a ellas para no exponerse a plena 

luz, sino al contrario, ¡■ ¡crmanecer en la 
sombra, a c ie ita  distancia de la abertura

'SOs n  I
tro í̂' '̂Â cados a los lados, y a  que el 

*ant ° oculta más que de frente; por 
nue adherirse todo lo más

Wsibie ii *
Â’onco y  tomar una posición 

baja posible, dentro de lo que

Ejemplo de empleo de diferentes refugios y  camuflages
para observar

R ebo rd e  de ie lu d T^onton de piedras

m a l b ien b ien b ie n

v>

b ien m a l »>>-
Qvv

C r e s ta s R o c a s

m al
b ie n

M a r o s

A

i .

B o s c a j e  ( m á . t o r r a l )

I—

nial b ien  bien
bien OO

mal bien

Troncos de ardo!

^/1«uy"^íiaí

Lindera p o c o  e s p e s o

bien mal
Rlrboles Ventanas

■ '■ "O

k

'm a l

‘r/l'l

bien
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A L  A T A Q U E

M U R O S  Y C A S A S

U tilización  de los m uros.— Para evitar 
e l peligro de un tiro de percusión, prac­
ticar detrás de uno un agujero indivi­

dual, con su nicho.

S i  el refugio no está demasiado lejos, 
el muro hace estallar el obús y  evila que 

e l refugio reciba un g o lp e  de percusión 

directo.

Explosiones de percusión.

CONSECUEIVCI AS La metralla se  concentra mucho

I.  ̂ S i el soldado se encuentra deina- en el centro de la zona, 

síado cerca del punto o de la línea bati- La zona de dispersión de una pieai

da por su artillería, corre el riesgo de 

recibir los g o lpes sin que esta artillería 
tenga culpa alguna.

2.* Si pide un tiro de destrucción o

alargada (de 150 a 300 metros) y 
ancha.

C O N SE C U EN C IA S

Un añ  
n¡ón pe 
Laño ( 
jyi hijos 

el : 
pque 
líVÓ co

U tilización  de las casas.— Colocarse 
en las habitaciones del fondo, en la b o ­

d ega  o  detrás de la casa (como detrás de 

un muro), de suerte que la primera ha­

bitación haga de cámara de explosión. 
Im provisar en el interior de la casa (con 

Jos muebles) parabalas y refugios cu­
biertos.

de cortina sobre un objetivo demasiado 
cercano, la artillería no podrá tirar sin 

correr el riesgo de alcanzar al soldado.

3.® Si el soklado sometido al tiro de 

la artillería enemiga avanza para acercar­

se a la línea de infantería enemiga, la ar-

1. ® Si el soldado está sometidoacii 

tiro de frente, puede, a veces, despe­
zándose ligeram ente de lado, enconWi 

un espacio menos expuesto entre 

zonas de dispersión de piezas.

2. “ Si el enemigo toma la línea 

lado o de enfilada, el tiro es muy pdi-| 
groso, pero se le  puede evitar conbas-l 

lante facilidad avanzando ligeramente.

ppaña. 
lista 1

COMO VARIA LA DISPERSION SE­
GUN LA INCLINACION DEL TERRENO

Si el terreno va subiendo, la zona <1̂ 
dispersión se acorta, pero la raetrallasfi 

concentra más; si el terreno va descei>'

, Efectos del tiro de artillería
¿COMO SE DISTRIBUYE LA METRA­
LLA E \  UN DISPARO DE ARTI­

LLERIA?

La metralla no cae toda en el mismo 

punto, sino que se distribuye sobre una 
zona, llamada zon.i de dispersión.

tillería enemiga no lo  p u e d e  segyjr, 

acortando su tiro, sin correr el riesgo de 

hacer blanco en su propia infantería, y  

se ve obligada a suspender el fuego.

.diendo, la zona de .dispersión se 

pero la metralla se concentra menos.

C O N SEC U EN C IA S

ROM.ÁIVCEítO DE L.i GUERH.i CIVIL

¡ P E R I C O . . . !
Por C R I S T O B A L  R . D E L G A D O

Ern una tarde abrileña.
Lu9 nubes cubrían el ciclo 
prontas para descargar 
en nutridos aguaceros; 
BÍlbaba el aire con fuerza, 
con fuerza también el trueno 
precedido de| relámpago, 
a cuyo fulgor íiileiiso,
^e íliqiiiiuibaii parajes, 
los parapetos guerreros,
I0.S cañones, los fusiles 
y , todo eiiaiito c.s pertrecho 
de una guerra anii^uilante 
que repeit; el mundo entero;, 
pero que firmes dcíiendeii

arrogantes y sin miedo, 
todos los hijos de España, 
lodos los bravos obreros.

Do pronlo, de un edificio, 
que es el primero del pueblo, 
se leviuitaii llamaradas 
con humo denso muy negro* 
surge después la explosión 
y viene la casa ni sucio, 
aplastando a lo.s traidores 
que la defendían dentro... 
Luce el sol en este ítistaiilc.

.Se da la orden de fuego 
y los bravos iuciiadores, 
de amor por lu Patria llenos,

se lanzan .n lu cotiqiüsta
de aquel iiiiportante pueblo.

En e1 prim et caso:

1. " S e  puede uno acercar más 3 
línea enemiga durante el fuego de 

Hería sin correr riesgo.

2. ® La artillería puede ejecuta  ̂

tiro de contención más cerca de la

3. ° S i n o s  parapetamos en una

diente cara al enemigo, el tiro de éste | 

más peligroso porque es más conceal^j 

d o .‘ Por otra pane, el enemigo, aquíi' 

lo que aumenta el peligro.

¡IOS cor
Jaasa, c< 
p  de t i  
m  mom 
Iraestro 

l'adec 
jiirganiza 
primero; 

ho dispi 
•bastece 

Hiíerenti 
mos en 
'eriales, 

p o s  est; 
j¡fos eni 

Kn es 
Nieron 
•'ladrid 

pdos d( 
panas c 
p a m b i.  

'■inte, 
|nos e ier
i ^ p i a  ■ 
l' ŝvict 

Pero 
¡supo at 
‘«nía la
fiscism
puesta
« ^ena i 
'«s a s. 

Or
|il05 c
: Posibil
I

*' r̂on,
“nidad
fon pai
P̂ rdidi

Tod
hn■08 SI
uia y.

Todos abrazan al mozo, 
al querido compañero, 
que despreciando la vida 

I su fe puso en el barreno;
! mientras, la lluvia cuta 
I y sucedíanse los truenos 
y'ln lüz de lós'V'elánpágos 
íluminabd'el terreno. " 

¡Perico!-'¿I^)iiiéii es 1‘érico? 
Un in()zo''de doble aspecto.
Un •tié'féiísor'ilc la Patria; 
uii'cs|lliñol. ¡Un minero!

Ln el segundo caso:

1. “ S e  vt-rá obligado a detener^ | 

una distancia m ayor de la línea eneo'*  ̂

para permitir que la artillería actúe-

2. ® Los tiros de contención caen ^  

cho más lejos de Jas lincas, y 

menos. ' '

3 -‘ Si está uno en una contra^ 

diente, los efectos del tiro se atei’ ĵpl*
Por otra parte, en este caso el ene

‘in fué

'Js de 
«mbi, 
as fue 

la
P̂ sier

por es 
lilla ’T 

ü̂ltip 
'^Mo, 
"'iclac 

*fuv
Pira

ve mal o no ve, y no puede r e ^ ‘* - 
tiro.

ir«' I pe
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lucho oá

la piezas

A L  A  T  A  Q  U  E

ANO DE GUERRA
ün año de empeñada porfía, en que la 

iión pelea contra la imposición bruta!.
año en que la sangre española, la de 

sij hijos más preciados, los trabajadores, 
os) ypoa ¡tga el suelo de cam pos y  ciudades. Un 

isoque el fascismo internacional se sub- 
ivó contra el G obierno legítimo de 
ípaña.
Ksta lucha, siem pre intensa, con mu- 

tlioscontratiempos duros para nuestra 
n̂sa, con reveses que revestían caracte- 

ífs de tragedia, no ha hecho que ni por 
momento perdiéram os la confianza de 

muestro triunfo.
Padecimos errores de bulto, nuestra 

tirganización y  nuestra disciplina, en los 
dmeros días, dejó banlante que desear. 
0̂disponíamos de material bélico para 

ibastecer com o se hubiera querido los 
diferentes frentes de combate. Rslába- 

en inferioridad de condiciones m á­
znales, ya que morahuente siem pre he­
lios estado a una altura superior a nut s- 

enemigos.
P-n estas condiciones los rebeldes pu- 

bieron presentarse a la s  p u e r t a s  d e  
iídrid a los cuatro meses de lucha, do- 

de unas ]Dotentes columna de hu- 
“2nas que iban de carne de cañón y con 
“ambición de la rapiña en todo su sem- 
‘ '’te, pertrechados con los más moder- 

elementos de guerra y  con una moral 
Pmpia de quien ha conseguido continua- 
' ' ‘'Victorias.

f’sro Madrid, que en los primeros días 
“Po abortar el movimiento en la capital, 

fas*'̂  que ser la que le dijera al
"̂‘siTio internacional que no estaba dis- 

a ser colonia de mercenarios, ni 
®nario de francaquelas de los traido- 

'"j» su patria.
jjo' Ŝ^ ’̂20 SU defensa de tal forma que 
p ,, meses de asedio, se ven ¡m- 
cum ! sus ambiciones se

Cuantos ataques a fondo rea- 
“nid a tropas moras, sino las
roa alemanas o italianas, queda- 

seco, con la consiguiente

etldoaiis 

ss, desplí- 
enconint 

entre átu

a línea (k 

m uy píli- 
■ con  bas- 
imente.

SE-

ENO

zona iJz 
letrallasz 
1 deseen-

2 alar?' 

enos.

más 3
de añr

utar ü* 

a línê

ina 
éste c* 

ncentr’’ 

iquí,

ele material y  hombres.
"ros enterados de los descaía­
nla V el enem igo en el Jara-

' ’‘n todo, en Guadalajara. E l bo-
eiianf ”̂ ^ ® ld e r a b le ,  los prisioneros

‘eiosos.

^^'Í^Pvido ser debida esa derrota?
Madrid efectuó un gran 

las fu-’  ̂ Ua reorganización de
íué y 1̂  adquisición de material

preocupación que se im-

l'odos

mpuĵ ri nuestros gobernantes, ante el
Por  ̂Arrollador que el enemigo traía

^Ampos de Extrem adura y  Cas- 
nuil(|-i l^̂ ^Aron, cuanto a lo primero, con

tratar de desha- 
1̂̂  milicianos v formartrap̂ '"

:enán"'

•ulJf**

PJra Qi, venir el asedio en la capital 
'Ipl p,.¡j  ̂ todos se dieran perfecta cuenta 

1»'”̂ ' C|ue representaba este defec­

to de organización. Pero paso a paso se 
fué reformando, de tul manera que hoy 
se consiguen triunfos tan confortables 
com o los registrados estos días en nues­
tra victoriosa ofensiva en este sector.

Con los batallones, se formaron Briga­
das, algunas de ellas com o nuestra Pri­
mera Móvil de Choque, que tiene en su 
haber muchas batallas libradas al ene­
migo y  resueltas todas ellas con positivo 
éxito a su favor. D e aquellas Brigadas se 
hicieron Divisiones; la s  Divisiones se 
centralizaron en Cuerpos de Ejército. T a ­
rea laboriosa y de muchos sinsabores 
hasta verla conseguida; pero de resulta­
dos tan positivos que en la actualidad a 
nadie se le oculta la pujanza y  acierlo en 
su difícil misión.

Nuestro material, por otra parte, es ya 
tan moderno y en tanta abundancia como 
e! de nuestros enemigos. Naciones ha 
habido que no pudieron consentir el que 
mientras el fascismo entraba lo que que­
ría por las fronteras rebeldes, a nosotros 
se nos imposibilitaba de adquirir lo que

7

con nuestro dinero y  nuestro derecho 
necesitábamos.

En estas condiciones la pelea, al ano 
de comenzada, se presenta en condicio­
nes inmejorables para la causa de la ra­
zón y  del derecho. T en em os un Ejército 
potente y  con una disciplina férrea, t  e ­
nemos unos jefes, salidos la mayoría de 
entre los más destacados por su capaci­
dad y  valor de las filas de los trabajado­
res, a los que conocéis. T en e m os m a­
terial de guerra m oderno y  en abundan­
cia para nuestras necesidades actuales. 
Hemos conseguido que la retaguardia 
sepa su misión delicada a cum plir y  día 
a día se puede com probar que la pro­
ducción es más intensa, más perfecta. 
H a y  un G obierno en el poder en el que 
están representados todos los partidos 
políticos del Frente Popular y  en el que 
todos tenemos plena confianza. La soli­
daridad internacional cada día es más 
intensa a nuestro favor.

Un año de guerra el pasado, en que la 
mayoría del tiem po luchamos en inferio­
ridad de condicioiies. h'l presente, ha de 
ser nuestro.

C A í t L O S

BEÍHGEIÍ ANUIA, por F. Brioiies

1

W

tUv.

E L  F I S C A I . - A t r o p e l l ó  l u s  l e y e s ;  t r a i c i o n ó  a  s u  p a t r i a ;  m a t ó  h o m b r e s ,  m u j e r e s  y  n i ñ o s .

E L  D E F E N S O R .  -  C o m o  t o d o s  s o n  h e c h o s  c o n s u m a d o s ,  p i d o  s e  l e  c o n c e d a  e l  d e r e c h o  o  
h a c e r l o .
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